
 

 

www.academiageohist.org.gt 

 
 

La Academia de Geografía e Historia de Guatemala y 
El Colegio de Michoacán, A.C. 

se complacen en invitar a la conferencia, 
“Chiapas en la primera mitad del siglo XIX mexicano: 

liberales moderados y liberales exaltados”, 
 

que dictará el doctor José Antonio Serrano Ortega, 
Presidente de El Colegio de Michoacán 

Jueves 14 de julio, 18:15 horas 
Auditorio de la Academia (3a. Avenida 8-35, zona 1) 

 

El estudio del liberalismo en México de la primera mitad del siglo XIX ha 
cambiado sustancialmente en los últimos 25 años con respecto a su metodo-
logía, en sus supuestos teóricos y en sus alcances historiográficos. Y la res-
puesta a este cambio está en los años ochenta del siglo XX a raíz de la lla-
mada segunda ola democratizadora en América Latina. Es indudable que la 
denominada ola democratizadora impactó en las agendas de investigación 
no sólo de la historiografía, sino en general, de las ciencias sociales latinoa-
mericanas y latinoamericanistas. Cayeron las dictaduras en diversos países 
de América del Sur, incluso la paraguaya, y en México, a partir de 1988 se 
inició la transición política. La vía armada de la revolución fue descartada, 
en algunos casos por convicción, en otros por necesidad, y surgió un muy 
amplio sector de movimientos sociales y partidos de izquierda. Ambos 
fenómenos, no necesariamente relacionados, confluyeron al ubicar en pri-
mer plano la construcción de las instituciones democráticas. 

Si bien en la historiografía mexicana se ha abandonado el tradicional bi-
nomio liberal-conservador para explicar la historia política de la primera mi-
tad del siglo XIX, aún carecemos de un concepto que nos permita identificar 

con claridad la doctrina política que una parte importante de la clase política gobernante asumió como proyecto 
de reorganización de la sociedad y del Estado-nación mexicano. Nuestro expositor propone los términos de libe-
ralismo moderado y liberalismo exaltado. Los primeros pugnaban por disminuir las atribuciones y jurisdicciones 
de los ayuntamientos; desmovilizar a las milicias nacionales y restringir el sufragio electoral, por medio de un 
voto censitario o de “capacidades”. En cambio, los exaltados abogaban por alentar la participación de los grupos 
populares y consideraban a las elecciones como medio de educación pública; estaban a favor de fortalecer a las 
milicias cívicas, las que estarían formadas por todos los varones de 20 años. Asimismo, se arrogaban el derecho 
de ejercer el Patronato eclesiástico lo que les permitiría ocupar y vender los bienes de manos muertas; designar a 
los sacerdotes en las parroquias y eliminar las limitaciones a la libertad de imprenta. 

¿Cómo se concretaron todos estos discursos de los liberales radicales y de los liberales moderados en 
las instituciones y también como fueron recibidos los principios de estas dos doctrinas políticas por los dife-
rentes grupos sociales mexicanos de la primera mitad del siglo XIX Mexicano? Para dar respuestas a esta 
pregunta es necesario estudiar los liberalismos en las regiones de México. En este caso en Chiapas, un esta-
do especialmente importante porque fue ahí, en la primera mitad del siglo XIX, donde mayores enfrenta-
mientos políticos e incluso armados se dieron entre los dos grupos políticos que disputaron el poder políti-
cos e institucional sobre el sistema político chiapaneco. 

El conferencista es Profesor-Investigador de El Colegio de Michoacán. Licenciado en Historia por la 
Universidad Nacional Autónoma de México y Doctor en Historia por El Colegio de México. Las moviliza-
ciones políticas de 1988, en las que me involucré con desaforada pasión y esperanza, marcaron mi interés 
sobre el pasado mexicano. En la historia de México han sucedido varias transiciones políticas, impercepti-
bles unas, brutales otras, lentas la gran mayoría. En mi caso, mis investigaciones se han concentrado en en-
tender uno de los cambios de rumbo político, económico y social más importantes del pasado mexicano, el 
que corre desde 1750 a 1850, es decir, el periodo que va desde la puesta en marcha de las llamadas reformas 
borbónicas, que pasa por la guerra de independencia y que llega hasta la guerra entre México y Estados 
Unidos. He editado y publicado varios libros sobre la historia política, militar y fiscal de México en el siglo 
XIX y acerca de las guerras de independencia en la América española. Acabo de publicar con Alfredo Ávila 
y Juan Ortiz el libro Actores y escenarios de la Independencia. Guerra, independencia e instituciones en 
México, 1808-1825, (Fondo de Cultura Económica, Museo Soumaya, 2010), y de editar La guerra de inde-
pendencia en el Obispado de Michoacán (El Colegio de Michoacán, Gobierno del Estado de Michoacán, 
2010). Ha sido acreedor a las distinciones académica del Premio Francisco Javier Clavijero, Instituto Na-
cional de Antropología e Historia, 1991; del Premio Investigación, Área Humanidades, Academia Mexicana 
de Ciencias, 2005; del Premio Mejor Artículo, siglo XIX, Comité Mexicano de Ciencias Históricas, 2010 y 
Presea “Vito Alessio Robles Al Mérito en Historia Regional”, Gobierno del Estado de Coahuila y Centro Cul-
tural Vito Alessio Robles, 2012. En abril de 2015 fue designado Presidente de El Colegio de Michoacán. 

Se invita al público interesado a asistir, la entrada es gratuita. Hay dos parqueos públicos enfrente de la 
Academia. 

Ciudad de Guatemala, julio 2016 


